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“'exterior
Francia — ?«’•»> Diciembre 29.— 

Asamblea Nacional.—Redición del 

impuesto sobre la sal.
El resultado ha confirmado hoi nuestras 

previsiones de ayer; aun ha sobrepasado 
nuestras esperanzas, y la asamblea ha hecho 
mas de lo que nos atrevíamos a pedirle.

La comisión había propuesto la reduc­
ción del impuesto sobre la sal a 10 cent, 
por quilogramo, á contar desde I. ° de Ju- 
lio de 1849. Si el ministerio hubiese acce­
dido francamente, el proyecto de la comi- 
sion habría sido probablemente adoptado 
por la asamblea. La oposición del Sr. 
Passy á toda especie de reforma para este 
año, y s« evidente repugnancia de compro­
meterse para el año venidero, hizo com­
prender á la mayoría que el poder no se 
ejecutaría de buena voluntad, que nada se 
obtendría de él por medio de una transi­
ción amistosa, y que era menester obligarle. 
El Sr. Anglade propuso pues por enmien­
da quo la reducción pedida por la comi­
sión para el 1. c de Julio, se fijase para el 
]. ° de Enero, y 403 votos contra 363 es­
tuvieron por el Sr. Anglade.

Mucho se equivocaría, según nosotros, 
el que en eso viese un voto político , un 
neto de oposición contra el gobierno, salido 
del 10 de Diciembre. La cuestión del 
impuesto sobre la sal, estaba fuera de todas 
lus querellas de partido. Sábese cual era 
sobre este punto la opinión del gabinete 
presidido por el jeneral Cavaignac. El 
Sr. Goudchaux fué erprimeró en abrir la 
campaña contra el decreto del gobierno 
provisorio, reclamando el mantenimiento 
del impuesto sobre la sal. El Sr. Trou- 
vé-Chuvel habia pedido que se renuncia­
se á reducirlo antes del 1. ° de Abril de 
1850. Hoi se ha visto al Sr. Goudchaux 
subir á la tribuna, y sostener mui enérjica- 
mente al Sr. Passy. Declaró al terminar 
que el Sr. Trouvé-Chauvel participaba de 
su opinión, y que habría hiblado con él á 
hallarse presente.

Si pues la cuestión que acaba de vaciar­
se hoi, hubiese sido sometida hace un mes 
á las deliberaciones de la asamblea, el go­
bierno de hace un mes hubiera tenido casi 
el mismo lenguaje que el de hoi; habría 
opuesto la misma resistencia á la reducción, 
y habría sufrido el mismo jaque. Es que 
la asamblea habia comprendido que en eso 
había una cuestión política mas bien que 
una financiera; que la República se debía 
el marcar su advenimiento por alguna gran­
de medida de justicia y de reparación; que 
las poblaciones á las que ha impuesto, bajo 
In presión de círcunatancius formidables,

dolorosos sacrificios, tenian el derecho do 
pedir una compensación, y no habría jamas 
una mas justa que la reducción de un im­
puesto lijero para el rico y pesado para el 
pobre. Al último ministerio, como al mi­
nisterio de hoi, habrían dicho: No negamos 
las necesidades del tesoro; no os recusare­
mos ningún medio de hacer frente a ellas; 
pedidnos cuanto querrais, os lo acordare­
mos sin regatear, con tal que no sea el im­
puesto sobre la sai. El gobierno ingles 
que tiene tantas necesidades como vos, pa­
sa sin él mui bien; porqué no pasareis vos
como él? Buscad y hallarais; ó, si 
liáis, disminuid vuestros gastos.

Eso ha sido netamente esplicado 
Sr. Laissac, intérprete ardoroso

no ha­

por el 
de ese

sentimiento que debía arrastrar todo, y ante 
el cual todos los argumentos financieros 
del Sr. Passy debían desaparecer.

Después del voto se trabó una disencion 
mui viva, pero mui confusa. La enmien­
da del Sr. Anglade tenia dos partes. La 
primera hacia empezar la reducción de los 
dos tercios el 1. ° de Enero. La segun­
da tendía á la abolición total del impuesto, 
á partir del 1. ° de Abril.

El Sr. Anglade juzgó con razón que el 
écsilo que acababa de obtener debía bas­
tarle, y que seria inflijir una pérdida mui 
grande al tesoro, retirándole Ja totalidad 
del producto del impuesto. Renunció, 
pues, á la segunda parte de su enmienda. 
Entonces, cosa estraña! uno de los adver­
sarios mas decididos de la reducción, el

pero hubo bastantes para mantener la pri­
mera decisión, que fué ratificada por 372 
votos contra 363.

Lo repetímos, no pedíamos á la asam­
blea una resolución tan enéijica, y cuya 
ejecución fuese tan pronta: no nos disimu­
lamos que el tesoro tiene grandes necesida­
des, y nos habríamos resignado sin mucho 
trabajo á que se dejase al gobierno mas 
tiempo para tomar sus medidas. Pero, 
todo bien considerado, no sentimos que la 
cuestión haya sido tan resueltamente tran­
sada. La administración, aun la mejor in­
tencionada, teme el cámbio; tiene horror á 
innovaciones; nada se obtiene, sb no sabe 
usarse á propósito cierta violencia. Ahora 
el paso está dado: será menester que el 
gobierno reduzca sus gastos un poco mas 
de lo que esperaba hacerlo, y este será un 
bien para el pais. Quizás sea menester que 
cree nuevos recursos, que dé al impuesto 
nuevas formas; emplee los medios que quie­
ra, le desafiamos á que imajine uno solo que 
sea tan funesto, tan honeroso para'el pobre, 
tan odioso y disigual como el impuesto so-

ta amnistía, y que su voluntad sembré este 
punto ha resistido hasta aquí á la oposición 
de muchos de sus ministros.
“Se dice que hace algunos días están en 

discusión los términos solos de la amnistía 
y el grado de estension que debe tener.
“No podemos menos que felicitar al Sr. 

Luis Napoleón Bonn paite por su perseve­
rancia en sus buenos sentimientos, y ani­
marle á hacer la medida lo mas lata y com­
pleta posible. La amnistía, para tener un 
verdadero valor político y moral, debe cs- 
tenderse á lodos los que han sido éslravia- 
dos por la fiebre revolucionaria de los últi­
mos meses, y cuya moralidad privada es in­
contestable. S¡ ecsütén dudas sobre al­
gunos hombres, si la prudencia exige algu­
nas escepciones, la justicia mas común 
quiere al menos que los individuos escep- 
tuados sean igualmente juzgados, y hallen 
en la ley las garantías que ella no niega é 
los últimos criminales.

(Democratie Pacifique.)

bré la sal. (•National.)

— París ¡ Diciembre 30.—He aquí como 
esplica la Gaceta de Francia) las dos dimi­
siones ministeriales.
“El Sr. León de Maleville, ministro del 

Interior, dió hoy su dimisión.
“El Sr. Passy conserva la cartera de 

hacienda.
“El Sr. León de Maleville no es el solo

de los miembros dd ministerio que ha he-

Sr. Vezin, retomó la 2. parte por su
cuenta. Naturalmente, fué rechazada, y 
se vió, no sin admiración, que el misino 
Sr. Vezin votó en contra. El Sr. Vezin 
nos permitirá que pensemos que ese es un 
proceder poco respetuoso hácia la asam­
blea, y que ha mostrado mas celo que co­
medimiento. Por lo demas, au hábil tác­
tica ha encallado completamente.

Ved cual era el fin de la maniobra del 
Sr. Vezin y sus amigos. Teniendo Ja en­
mienda dos partes distintas, queríase, por 
los dos votos separados, llevar á la asam­
blea á votar sobre el conjunto, y se espera­
ba que el escrutinio secreto destruiría la 
obra del escrutinio de división. Sobre eso 
se entabló el debate. Pero no ha sido di­
fícil demostrar, que la segunda parte ha­
biendo sido rechazada, solo quedaba la pri­
mera, y que seria absurdo votar el conjun­
to de una cosa única. Después de haber 
hecho mucho ruido, esna señorea quedaron 
chasqueados, y el buen sentido de la asam­
blea desbarató ese pequeño cálculo de una 
habilidad poco diestra.

Después de todo, necesitaban ellos de 
esto? no podían pedir el escrutinio secreto 
sobre el conjunto del proyecto de leí? No 
lo olvidaron, ciertamente; pero podían es­
perar que la asamblea tuviera tan poco sen­
timiento de su dignidad para rechazar en el 
escrutinio secreto lo que habia adoptado en 
el escrutinio público? Podia ella descon- 
•iderarse hasta ese punto? Gracias á Dios 
no fué así. El número de los votantes ha. 
bia disminuido mucho en la última prueba;

cho su
“El

renuncia.
Sr. Bixio hizo también la suya.

“He aquí los motivos á que hoy jeneral- 
mente se atribuye,’ en los pasillos de la 
Asamblea nacional, esa doble dimisión.
“El Sr. de Maleville, dicen, recibió una 

carta ayer de mañana de Luis Napoleón,
invitándole á contrafirmar tres decretos,
nombrando á dos personajes para las fun­
ciones de prefecto, y á uno para la de d¡-
rector -de M«seós. El Si. ríe Maleville
respondió que esos nombramientos serian
sometidos al consejo de ministros. Esta
respuesta, dicen, no satisfizo á Luis Napo­
león, quien, en una segunda carta, contestó 
que él entendait que esos nombramientos 
fuesen hechos inmediatamente.

“El Sr. Lton de Maleville envió enton­
ces su dimisión, acompañándola de una car­
ta, en la cual se trataba de inconsecuencias.

“Luis Napoleón reconoció mas tarde la 
taita de su vivacidad y se escusó muy ho­

ItdlÍA.—Jinova, Diciembre 22.—He­
mos leído algunos diarios italianos en los 
que la eleccioiVy aclamación de Luis Bona- 
paíte de presidente sonríe como el mas 
fausto de los eventos para nuestra trabajada 
patria.

Ellos ven con la fortuna del- sobrino del 
Emperador resucitado el jénio guerrero de 
la nación; despertado ese jeneroso espíritu 
que fué tan fatal al despotismo europeo, y 
especialmente al encarnado en lo monstruo­
sa unidad austríaca; y por poco no entre­
ven las jornadas de Arcóle, Murengo y 
Auslerlíz.

Deseamos con el alma que el resultado 
en todo y poi todo satisfaga á los anelosus 
diai ios admiradores. Cuanto á nosotros, 
protestamos desde ahora, en tiempo útil, 
que nuestra mente, con gran pesar de nues­
tro corazón, no puede aceptar por buenas, 
tan grandes y lisonjeras esperanzas; las cs- 
.perauzas de Italia ecsislen siempre en aquel 
vigor y en aquel sentido que puede poseer 
y mostrar el pueblo italiano, el cual siem­
pre será ayudado del mismo modo por las 
potencias vecinas y lejanas, cuya política 
esterna sufra lijeras modificaciones en sus

cualquiera parcial y acaso aparento meta­
morfosis en el modo de obrar. Si, lison- 
enrán, á los de afuera los amigos, á los 

de adentro la veleidad de gloria nacional; 
»ero, lo repetimos, esto está lejos de jus- 
tificar tan ámplias, tan risueñas esperanzas.

Luís Bonaparte no es el ignoto y seduc­
tor porvenir, como quiere la Preste, y co­
mo quizá algunos italianos no rengan cre­
erlo.

El es el pasado mas conocido y mas co­
mún; si ecsiste incertidumbre de las futuras 
consecuencias, esta toda en la fuerza de 
ajenies ehternmente eslraños a su voluntad, 

y prop>os para inspirar todo menos ili­
mitada fé.

Escribiendo bu carta al núucio del Papa, 
Luis Bonn parle rivalizó con Cavaignac en 
la peor de las tendencias políticas por este 
último manifestadas respecto de la Italia: 
esto es, en la tendencia resuella á sostener 
el dominio temporal de Pió IX, y á con­
tener los pueblos en estrechísimos límites.

Si esta carta no es documento que baste 
á definir el carácter político del nuevo pre­
sidente (bien que escrita en un momento 
asaz decisivo y remarcable) á qué indicios 
deberemos ocurrir?

za
A sus profundas simpatías por una alian- 
con el autócráta ruso?
Todo aquel que ha leído la Preste, re­

reglas fudamentales.

No podemos menos 
de los hechos; los que 
esperanzas cifradas en 
francés, derivan todas

de ceder á la fuerza 
demuestran que las 
el nuevo presidente 
de un parangón an­

notablemente y á satisfacción del Sr. 
Maleville, pero este no persistió menos 
su renuncia.

“En cuanto al Sr. Bixio, dicen, que 
su calidad de republicano de la víspera,

de 
en

cn
no

tre lo conocido y lo desconocido, éntre e 
pasado y el porvenir. Vista y probada la 
fatal inercia con que Cavaignac hizo impo­
tente su política esterna, por desgracia 
suya, nuestra y de la Francia, confíase en 
el cambio: dícese—hombres nuevos produ-

podía entenderse con los otros miembros 
del gabinete.

“No garantimos estos rumores, que pue­
den ser ó exajerados ó erróneos; pero, en 
cuanto á la doble dimisión, es cierta, y el 
gabinete todo está dislocado.

—Parece indudable que los .sentimientos 
personales del presidente de la República 
son enteramente favorables á la medida de

cen cosas nuevas—; y las cosas viejas 
tan desfavorables y desagradables, que 
nueva vislumbre,por ténue que ella sea 
se acepta como principio de un bello

Ahora, queremos conceder que en

eran 
toda 
hoi, 
dia. 

toda
mutación de gobierno es costumbre de los 
nuevos huir el sendero de los raidos, y 
contradecir su comportamiento, mácsime 
si se reconoce contiario á la conservación 
del poder. Por consiguiente, es probable

pertorio singular, imposible de clasificarse 
en ninguna de las opiniones conocidas, ver­
dadera oficina de toda fabricación política, 
bien recuerda el sistema de' alianza ruso 
allí preconizado. Un matrimonio, del cual 
parece que aspira a ser el paraninfo el Sr. 
Girardin, uniría el déspota de Petersburgo 
al nuevo presidente de la República Fran­
cesa. Ambas potencias de común acuer­
do revisarían la carta de Europa.

Es claro y patente la semejanza de este 
sistema can el abrazado por la dinastía de 
los Bmbones poco antes de la revolución 
del añe 30. Carlos X por sostener sus 
vacilantes pretensiones al absolutismo, no 
solo buscó deslumbrar con la idea de una 
conquista en Africa las vagas miradas de la 
libertad; sino que tenia en la mente dar ¡a 
mano á la Rusia, para proceder á una re­
forma jeneral de confines, en la cual sin 
duda la Rusia habría ganado á Gónstanti- 
nopla, la Prusia al Hanover y alguna otra 
porción de Alemania, y la Francia habría 
tomado sus fronteras naturales, el Rhín, la 
Sabaya, el condado de Niza.

En estos cácalos, cómo pueda entrar la 
independencia de Italia, asegurada median­
te la formación de un Estado fuerte al Nor­
te, no está aun probado.

Cuanto á nosotros, sentimos mas que na­
die dolorosa desconfianza ante esos yugos 
de voraces ambiciones y de injusta fuerza.

la 

y

No es con ambiciones individuales,y con 
fuerza bruta que se provee á la libertad 

á la autonomía de los pueblos.

Dicen que en el gran plan se compren­
de la humillación de) Austria. Aun cuan­
do eso fuese probado ¿qué importaría? 
Ofrecida por tales manos, la autonomía de 
nuestro pais hócese un problema para no­
sotros.

FOLLETIN
RIENZI^

FOR M. E. L. BULWER.

(Empieza en el núm. 948.) 
CAPITULO VI.

IRENE EN EL PALACIO DE ADRIANO.
Asi como el escultor Espriota contem­

plaba la ¡majen en que habia fundado todos 
sus juveniles ensueños, acechando el minuto 
en qne brotaran del mármol los colores de 
la vida: Adriano, fijos sus ojos en Irene, 
permaneció atónito y embebido en su anjé- 
lica figura, reclinada sobre unos cojines y 
volviendo-lentamente á la existencia. Si 
la hermosura de aquel rostro no pertenecía 
al jéuero mas asombroso y elevado, poseía 
en grado eminente ese candoroso y dulce 
hechizo, esa espresion inefable y virjinal 
que se complace en bosquejar la pintura 
italiana. Un velo de esterior modestia per­
mite adivinar en esos semblantes oculta ter­
nura: aili se te brillar en su esplendor pri­
mitivo la frescura corporal y la del corazón 
en aquel periodo en que el amor, único 
ájente que la inquieta, no es todavia una 
pasión, sino un sentimiento.
“¡Benedetta!” murmuró a’ fin Irene, fi­

jando involuntariamente sus ojos en el que 
estaba de rodillas a su lado. Sus dulces y 
transparentes ojos oran de esa cambiante

tinta que puede contemplarse años enteros 
sin darla un nombre, pues varía según la 
dilatación de la pupila y parece de azul bri­
llante á la luz y casi negra á la sombra.

—¡Benedetta! pronunció Irene, ¿donde 
te hallas? ¡Oh Benedetta! acabo de tener 
un sueño horroroso.

—¡Y yo una visión celestial! dijo para si 
Adriano.

—¡Donde estoy, santos cielos! esclamó 
la jóven incorporándose sobre el lecho en
que la habian colocado. ¡ Este aposento,
estss colgaduras. .yo sueño todavía.’ Y
vos, cíelo misericordioso! Sois el señor 
Adriano di Caslello!

—¿Es por ventura un nombre que suene 
formidable a vuestro oido? dijo Adriano. 
A ser asi no quisiera llevarle por vida mía.

Si en aquel instante se sonrojó Irene, su 
sonrojo no lo produjo la delicia con que su 
espíritu novelesco pudo anunciarla que es- 
cucharia las primeras palabras de rendimien­
to de Adriano di Caslello. Confusa, atei- 
rada ai verse en un paraje desconocido, in­
quietando su mente la idea de hollarse sola 
con el que tantos años habia que estaba 
presente de continuo á su imajinacion, te­
mores y angustias fueron las únicas emocio-

aquel espresivones que se retrataron en
semblante. A pesar de la dulzura de la
voz, y de la veneración impresa en las mi­
radas de aquel noble caballero, ruando se 
acercó á la jóven se aumentó su zozobra, 
tan intensa como vaga, hasta el punto de 
impelirla a que huyese á la estrémidad del

aposento; y dirijiendo en derredor sus 
inquietos ojos se cubrió el rostro con sus 
manos y prorrumpió en amargo llanto.

Enternecido por sus lágrimas y adivinan­
do sus ideas renunció Adriano por un ins­
tante á sus mas atrevidos deseos.

—N.-.da temáis, jenlil señora, la dijo en 
tono grave, reponeos por mi vida, ningún 
peligro os amenaza en este sitio. Este brazo 
ha sido harto feliz para libertaros de los ul­
trajes de un Orsini, y este techo es para vos 
un asilo seguro. Decidme, anjel hermoso, 
vuestro nombre y donde moráis, llamaré á 
mis jentes y os acompañaré en persona á 
vuestra casa.

Acaso el desahogo de las lágrimas contri­
buyó mas á que Irene volviese en su acuer­
do que las palabras de Adriano, y Ja puso 
en disposición de reflexionar sobre el esta­
do en que se hallaba. Apenas se tranquili­
zó su espíritu, comprendió lo mucho que le 
debía al que por tanto tiempo habia mirado 
en sus ensueños como modelo de perfeccio­
nes, y le manifestó su agradecimiento con 
una gracia mas encantadora que la sombra 
de la turbación queso advertía en su acento.

—Nada me agradezcáis,respondió Adria­
no con apasionado tono; he tocado vuestra 
mano, y esa es bastante recompensa. A mi 
es á quien me toca daros gracias y rendiros 
homenaje.

Sonrojada Irene todavia, aunque por dis­
tinto motivo, habló asi después de breve 
pausa. No por eso debo mirar mis debe­
res como menos obligatorios aunque os

complazcáis en mencionarlos con tanta lije- 
jeza. Permitid, pues, que sea sola mí com­
pañera la que me siga; mi casa dista poco 
de aqui.

—Aun que estuviera consagrado el aire 
que respiro no seria mayor mi ventura. Mas 
vuestra compañera, jentil señora, no se 
halla cerca de vos, y supongo que huiría en 
el calor del combate: asi es que ignorando 
yo vuestro nombre, y no pudiendo oirlo de 
vuestra boca, me he visto en la dulce nece­
sidad de traeros á mi casa. ¿A qué viene 
esa tímida mirada? Iré yo en vuestra com­
pañía, y también nos seguirán mis ¡entes.

—De poco vale mi gratitud, noble ca­
ballero: mi hermano, á quien conocéis, os 
la manifestará de un modo mas cumplido. 
¿Puedo marcharme? Y ya pisaba el umbral 
de la puerta.

—¿Tanta prisa teneis de abandonarme? 
dijo Adriano con tristeza. Luego que es­
téis lejos de mis ojos quedará mi alma como 
una noche sin el fulgor de las estrellas. Pe­
ro es para mí una felicidad cumplir vuestros 
deseos, aunque me priven de vuestra vista.

Entreabrió los lábios de Irene leve son­
risa, y el corazón de Adriano palpitó con 
violencia considerando por favorable augu­
rio aquella sonrisa, y aquellos ojos fijos en 
tierra, Dirijióse á la puerta mui despacio, 
y con visible repugnancia llamó á sus jen 
tes. “Mas decidme, pronunció mientras 
sus criados se reunían en lo alto de la es­
calera, oí de vuestros lábios, hermosa da­
ma, quo vuestro hermano no me es deseo-

nocido. ¡Ojalá sea amigo de los Colonna!
— Su orgullo, dijo Irene eludiendo la 

respuesta, el orgullo de Nicolás de Rienzi 
estriba en ser amigo de todos los amigos de 
Roma.

— ¡Vírjen Santa de Ara Cali! ¡Es po­
sible que vuestro hermano sea ese hombre 
estraordiuario! esclamó el caballero que al 
oir este hombre vió alzarse una barrera ante 
su pasión repentiua. ¡Ai de mí’ No encon­
trará mérito alguno en un noble, en un Co­
lonna, aun cuando vuestro defensor, dulce 
señora, sea el amigo de su adolescencia.

—No le hacéis justicia, caballero, repu­
so la jóven con viveza; nadie hai mas pro­
penso á simpatizar con vuestro valor jene­
roso aunque le hubiéseis empleado en de­
fensa de la mas humilde romana; y no 
dudéis que á su admiración se agregue el 
mas profundo agradecimiento hácia el liber­
tador de sií hermana.

— Azarosas circunstancias son por cier­
to. dijo Adriano en ademan pensativo al 
salir de su palacio á la calle, las del pais 
donde hombres que jimen bajo él peso de 
los mismos males se miran Con suspicacia 
unos á otros, donde basta haber nacido pa­
tricio para ser señalado por enemigo del 
pueblo, y donde por otra parte se le consi­
dera al amigo del pueblo como enemigo de 
los patricios. Mas suceda lo que sucedie­
re, permitid, querida señora, me lisonjee 
de quedas dudas y divisiones de la época 
no ahuyentarán de vuestro corazón mi tno
moria. (Continuará.)



Peor pues, si, como opinamos, la pnliti- 
tica esterna de Luis Bonn parte, obediente 
á las varias oscilaciones de los partidos in­
ternos, sufre frecuentes desviaciones. Em­
pieza é tener la de la antigua izquierda par­
lamentaria bajo Luis Felipe. Mas debe é 
el sillón presidencial á hombres de bien dis­

tintos colores.
.Sea como fuere4 la inercia de Baslide 

fué tanta, que ningún nuevo ministerio po­
drá igualarla. Nuestro gobierno debe cul­
tivar con sumo cuidado la nueva ocasión, 
para descubrir su naturaleza, y aprovechar 
todo cuanto presenté de bueno. Y si, co­
mo se nos ha referido, ha encargado de una 
misión confidencial cerca del nuevo presi­
dente á persona muy adecuada al objeto, 
no podemos menos de aplaudirlo.

Si de la Francia pasamos á la Alemania, 
ofrécesenos el Austria mas tendente a des­
prenderse de la Confederación, y á tornar­
se slava; y por esto el ministerio Schwar- 
zemberg cultivada amistad de la Rusia ^no 
sabemos con cuanto éxito) y se halla casi 
en completa rotura con la Inglaterra, como 
lo prueban los diarios oficiales que dirijen 
contra lord Palmerston los mas violentos 

reproches.
El poder central de Francfort, basta hoi 

austríaco, ahora impopular sin compensa­
ción de fuerza, tras inútiles tentativas para 
hacerse prusiano, hállase paralizado, es ca­ (National).

re­
no

si un nombre vano.
Diariamente crece la influencia de la 

Prusia, donde la nueva constitución, bas­
tante amplia, para merecer la aprobación de 
muchos, da tanto vigor al partido radi­

cal.
Dé esta exposición se deduce, que nues­

tra diplomacia’ debe asidua y hábilmente 
introducirse en Prusia, y estrechar con la 
Hungría las más amistosas relaciones, má- 
xhnd si llega á confirmarse la última gran­
de noticia, de su desprendimiento del Aus­
tria.

La política esterna pora nuestro Estado 
es de capital importancia. Está colocado 
en tal situación jeográfica, y son tales sus 
continjencias presentes, que puede ser el 
centro de activísimas y procuradas corres­
pondencias en toda ia Europa. Pero hay 
una necesidad;-la reforma radical dé nues­
tros representantes en el exterior. Si el 
nuevo ministerio ha pensado en esto, bien 
esté; pero obre presto y sin transijir. Es 
un punto de vital importancia. Guerra, 
unión italiana,^son las dos bases del pro­
grama Gioberti. Entrambos necesitan pre­
parativos indispensables por medio de las 
relaciones esteriores; y ay! si los ministres 
de estas son ineptos, ó adversos *por inve­
terada habitud ni sistema inaugurado por e| 
nuevo gobierno!

Eslraordinárias pues, fecundasen favo­
rables combinaciones, pero difíciles é in­
trincadas son las circunstancias de Europa, 
en medio do las que surjo nuestro ministe­
rio.

Para obrar con seguridad, ha menester 
en el interior sincero apoyo y pública tran­
quilidad.

Nosotros, no inspirados mas que del mis­
mo celo por la patria con que hicimos 
constante y vigorosa oposición al ministerio 
Pinelli, prestaremos sincero apoyo á los 
esfuerzos del nuevo ministerio por la causa 
nacional. Continuara la oposición á los 
actos dignos de censura; pero oposición no 
desviada de la confianza, porque creemos 
.que querrá seguir fielmente su programa. 
Deseamos que lo pueda siempre y en lo- 
das parles. Deseamos que no le oponga 
obstáculo, la sistemática oposición de cier­
ta* ideas no aplicables, ecsajemdas.

(C. Mercanlile )
—Madrid, Diciembre 28. — Los nuevos 

ministros sardas han reducido sus sueldos y 
•oprimido el título de escelencia. Al dar. 
esla noticia en estos mismos términos, 
L' Opinione de Turin añade: ¡Viva el mi­
nisterio democrático!

Garibaldi ha sido nombrado secretario 
honorario del Circulo popular de Roma. 
Habiendo sabido que entre la multitud se 
hallaba Ciceronaccio, quiso verle y abrazar­
le, y le dirigió grandes elogios.

Parece que el ministerio de Roma piensa 
en nombrar á Garibaldi General en Jefe 
de sus tropas. (Heraldo.)

Rosna.-—Paria, Diciembre 31.__Roma 
ha vuelto á la mas completa calma. En 
las noches del 20 al 21, ha habido cincuen­
ta arrestados. La junta se ocupa de com­
pletar el ministerio. Tan pronto como es­
ta tarea sea terminada,el nuevo gabinete es­
tará en estado de satisfacer los deseos del 
pueblo llamando á Roma la nueva cons­
tituyente.

Se cree que el jeneral Garibaldi ha deja­
do á Roma, y se dice que es por causa de 
insinuaciones injuriosas que el partido retró- 
gado ha puesto en circulación sobre su 
conducta.

España. — París: Diciembre 13. — 
Leemos en el Heraldo del 30 de No­
viembre:

En estos dias han aparecido por las es* 
quinas de Madrid algunas proclamas sedi­
ciosas, de las cuales es copia fidedigna la 
siguiente:

“¡Vivan los Españoles Libres! 

“Viva la República!

“Ciudadanos: Ha llegado el momento 
solemne en que rompamos de una vez las 
báibaras cadenas conque nos tiranizan esos 
verdugos de la humanidad, que se llaman 
gobernantes. Ha llegado el momento de 
convertir en cenizas esas inmundas cloacas 
en donde se albergan los reyes sedientos 
de la sangre de los pueblos.
“Todas las naciones de Europa respon­

den al grito santo de la libertad, y contes­
tan con metralla á la metralla de sus opre­
sores. La Francia, nuestra querida Fran­
cia, nos ha dado el ejemplo, y debemos 
secundarla, si no queremos manchar les 
honrosos timbres de nuestros antepasados.
“¡A las armas! A las armas, españoles! 

Y esleí minemos para siempre á los que 
se apropian nuestros tesoros, nuestros pa­
dres y nuestros hermanos. Venguemos la 
sangre de esas victimas bárbaramente sa­
crificadas el 26 de Marzo y el 7 do Mayo! 
‘ ‘Confiad, ciudadanos, en los que están 
ol frente de nuestra revolución Ellos solo 
quieren la igualdad, la libertad, la fraterni­
dad, como nuestros hermanos de Francia, 
que vienen en nuestro auxilio: ellos solo 
quieren consolidar un gobierno libre, popu­
lar y fuerte, que acabe de una vez con los 
hombres que nos esclavizan. Cuentan, ciu­
dadanos, con vuestra decisión, con vues­
tro entusiasmo por la causa de la libertad, 
con vuestro patriotismo, y confian en que, 
ayudados por una gran parle del ejército, 
de que disponen, se plantará la bandera de 
la República sobre el mismo palacio de los 
reyes, y en sus escombros quedará para 
siempre confundida la rama pérfida de los 
3orbones. ♦
“¡No hay que perder un momento! ¡A 

las armas, españoles! y en solo un dia con­
quistemos nuestras glorias y nuestras li­
bertades.
“¡Vívanlos españoles libres!!! ¡Viva 

a República!!’ ¡Viva el pueblo sobe* 
rano!!!
“Campo del honor, 2 de Octubre de 

848.”
La circunstancia de estar fechado este 

desahogo patriótico en el campo del honor, 
que mas bien debería llamarse el campo de 
Villadiego, nos hace creer que sería remi­

tida á Madrid por algunos de esos intrépi­
dos liberales que penetraron por nuestras 
lonteras poco há, y que tan heroicamente 

apelaron á la fuga. .Los correlijíonarios 
de aquí no habrán querido que se pierdan 
tan buenas ideas, aun después de la derro­
ta, y por esto las habrán hecho fijar en 
as esquinas.

En este documento se vé que nuestros 
libertadores querían república, y ejercer 
sus reconocidos instintos en la demolición 
del palacio de nuestros reyes. Por otra 
paite, aspiraban á la destrucción de la pér­
fida rama de lo» Barbones. Como recor­
damos que los corresponsales del 'Clamor 
derramaron abundantes lágrunas sobre las 
desdichas de los facciosos de Huesca, y 
como les daban muchos epítetos honorífi­
cos, no estará de sobra que preguntemos 
al Clamor qué opina de los principios que

El ministerio, conforme con las prome­
sas hechas á la guardia cívica, ha presen­
tado á la cámaras una ley de excepción, pa­
ra que se le permita espulsar dé Roma á 
los estrangems sospechosos de manejos po­
líticos. Las cámaras han rechazado, casi 
por unanimidad, esta medida inconstituci0’ 
nal. Se habla de un manifiesto en el cual 
el Papa declarára que alejándose de Roma 
no ha creído fallar al estatuto, manifestando 
la intención de alentar las modificaciones 
progresistas que puedan ser necesarias para
el bien del pais.

El Alba contiene esta nota ambigua:
“La lejion Zambecari de Bolonia ha 

cibido órden- del ininsterio romano de
continuar su marcha sobre esta ciudad, 
atendiendo á que el jeneral Latyur, á la 
cabeza de los Suizos, se dirije al encuentro 
de los bravos defensores de Venecia para 
impedirles el volver á entrar en su patria.”

El Alba declara no saber si estas medí * 
das,' que califica de inconstitucionales., ar­
bitrarias y reaccionarias, emanan del minis­
terio anti—nacional de Romi, ó de las au­
toridades rebeldes de Bolonia.

Este diario aconseja al coronel Zambee- 
cari de no cuidarse de ostáculos y volver 
á Roma la valiente juventud que fue á Ve- 
necia & verter su sangre por la causa de la 
indep> ndencia.

contiene esta proclamo, obra de los que 
él llama á boca llena liberales.

(Sup. al C. de V.)

—La Patrie onuncia que el Sr. Les- 
seps, encargado de negocios de la repúbli­
ca francesa en Madrid, ha recibido las ins­
trucciones necesarias para acordar las ba­
ses de un tratado postal entre la Francia y 
la España.

Inglaterra*—Madrid, Diciembre 28. 
Los jueces de la comisión establecida en 
Dublin decidieron el 11 á favor He la coro­
na la cuestión promovida por el abogado del 
Sr. Duíh contra la proposición del procu­
rador general, que pido la anulación de las 
acusaciones anteriores.

El Sr. Dufli pidió en seguida que el tri­
bunal confirmase la decisión que habia to­
mado el día 9 para que los diarios no pu­
dieran hablar de su proceso hasta la conclu­
sión de los debates. Los jueces accedieron 
á esla petición.

El abogado del procesado sostuvo enton­
ces que el bilí de acusación habia emanado 
de un jurado que no había sido compuesto 
segun los términos de la ley. La decisión 
de este punto quedó aplazada. (Heraldo.)

Francfort,—Madrid, Diciembre 28.— 
En el parlamento de Francfort se ha empe­
ñado decididamente la lucha entre el Norte 
y el Mediodía de la Alemania. El Sr. de 
Gageru es partidario del rey de Prusia, á 
quien querría conferil la corona del imperio. 
Todos los diputados del Mediodía rechazan 
esta pretensión. La cuestión se envenena 
también con los antiguos ódios religiosos; el 
catolicismo y el protestantismo han encon­
trado este nuevo campo donde luchar.

El Sr. de Gagern, aunque adicto á la 
Prusia, favorece grandemente las intencio­
nes del Austria, que quiere permanecer fue­
ra del imperio que se trata dr fundar. En 
su consecuencia, pide á la Asamblea los 
poderes necesarios para cortar esta cuestión 
con negociaciones. El partido aleman reu. 
sa prestarse á esta combinación, y ya, por 
lo que ha pasado en las últimas sesiones del 
parlamento, se puede ver que la mayería 
es hostil á las miras políticas del Sr. Ga- 
gern. La comisión que se acaba de nom­
brar para dar su dictamen sobre el progra­
ma ministerial en lo que respecta al Aus­
tria, ha sido elegida pop las secciones entre 
los miembros mas opuestos á la política 
del gabinete.. Es muy probable, pues, que 
e| nuevo ministerio se retire, y que le suce­
da otro que lleve al esiremo la discordia 
entre la Alemania y el Austria.

(Idem.)

Rio de ia Plata.—Al editor del Mor- 
niug Chronicle. Señor.—Veo que las 
Cámaras francesas acaban de volar la suma 
pedida para los gastos dé su guarnición en 
Montevideo; por que la Francia es la que 
hoi mantiene y conserva aquella llave de 
gran comercio interior de Sud America. 
El contraste que aqui se ofrece—de una 
guarnición francesa en Montevideo, en hos­
til actitud contra el jeneral Rosas, á la 
vez que el Sr. Southern, el último (indu­
dablemente el último, asi lo presumimos) 
de nuestros especiales y bien pagados en­
viados para llevar la oliva de paz al mis­
mo jeneral Rosas, hallábase, segun las úl­
timas noticias, humildemente solicitando 
una audiencia sin duda para repetir las 
espresiones de contrjcion por las antiguas 
ofensas, y esperar absolución de sus ma­
nos—debe necesariamente chocar á los mo 
iniciados en la inatéria.

Y cuanto debe aumentarse su pasmo 
cuando se diga que esos dos grandes pode­
res, que hoi obran de un modo tan opuesto, 
entraron ai principio como socios en la 
cuestión del Río de la Plata, y que el lazo 
que entonces los unía fué adornado ante 
el mundo, en su conjunto manifiesto, con 
nada menos que la completa independen­
cia de Montevideo; y hemos prosentado 
en tan singular contraste de posición una 
prueba de que hoi no ecsiste semejante so 
ciedad; qué han sido, pues, de los objetos 
por que ella se formó? Qué imperiosas 
razones han obligado á la Inglaterra á reti­
rarse del terreno, abandonando a la infeliz 
Montevideo—sin lograr su independencia 
—á que se libre lo mejor que pueda; á sus 
habitantes—incluyendo los comerciantes in­
gleses—arruinados por seis años de sitio, 
y únicamente preservados de ser degolla­
dos por la presencia de una guarnición 

francesa?
Incomprensible es ahora que los frutos 

de cinco años de diplomacia, de hostiles 
demostraciones, de un segundo Navarino, 
del empleo de una inmensa fuerza nava) y 
militar y de enormes gastos de dinero, 
trajeran—por lo que loca á la Inglaterra — 
el abandono de todo reclamo, y de lodos 
los que, instigados por ella, y en la plena 
confianza de su palabra, votaron vidas y 
fortunas en la lucha contra Rosas, y la rui

na de comerciantes ingleses que fueron 
victimas de su crueldad, por las mismas 
ilusorias seguridades que solemnemente les 
fueron hechas por un ministro británico. 
Sin embargo, tales son los hechos.

Desgraciadamente no puede haber jus­
ticia retributiva, siendo Montevideo un Es­
tado demasiado pequeño, y los comercian­
tes ingleses que han sido arruinados no bas­
tante influyentes para atraer á los que asi 
mancharon el nombre británico ante un tri­
bunal parlamentario, ni es verosímil que sus 
desmerecimientos sean nunca investigados.

Pero, como comerciante ingles de Mon­
tevideo, deseo llamar la atención de los que 
sufren como yo-, hoi, que somos completa­
mente abandonados por nuestro gobierno, 
á la única probabilidad que se nos ofrece 
de salvar lo poco que queda, ó recuperar 
nuestra posición en lo induro. Debemos 
hoi buscar protección en el gobierno fran- 
cee; debemos apelar a él en favor de Mon»
tevideo, para que acceda á los deseos de 
los habitantes casi unánimemente espresa- 
dos y establezca allí un protectorado bajo 
la bandera francesa, haciéndole un puerco 
franco para lodo el inundo.

Realizado esto, empezaría ciertamente 
una nueva era en aquel pais, y seria el prin­
cipio del orden y de la prosperidad.

Montevideo,como puerto franco, seria el 
núcleo cuya segundad comercial reuniría 
elementos de prosperidad; ninguna maqui­
nación de Rosas podria obstar a lá afluencia 
del comercio interior, y seria un freno efec­
tivo para toda anti-estranjera ó antí-comer- 
cial política de Rosas en la -otra marjen 
del Rio.

Ciertamente, la superior localidad de 
Montevideo,y las ventajas’de un puerto fran­
co, le compelerían á adoptar una política 
liberal, ó á atraer todo el comercio de Bue­
nos Ayres. Se objetará, sin duda, que 
Rosas declararía la guerra á la Francia; 
ciei lamente, el único efecto de esla seria 
que unos cuantos vapores franceses aislarían 
á Buenos Ayres;y como aconteció en el úl­
timo bloqueo, Montevideo sería el centro 
del. comercio. La única objeción suscitada, 
es que la Inglaterra no consentiría que la 
Francia ocupara la mejor posición, ora pa­
ra comercio como para colonización, en to­
da Id America del Sur. Pero qué podria 
objetar la Inglaterra? No ha abandonado 
á la Francia dejándola que alcance, como 
mejor pueda, los objetos primitivamente 
intentados en común?

La Francia tiene un perfecto derecho 
para decir: O llevad adelante el primitivo 
acuerdo, ó dejadnos hacer lo que nos con­
venga. Ademas, la Francia no puede 
abandonar á sus conciudadanos como la In­
glaterra lo ha hecho con los suyos; tiene en 
ellos un pequeño ejército. Entonces,á las 
ventajas que la Francia obtendría, lo que 
á la vez beneficiaría á aquel pais, se aña­
dirá la emigración de franceses á Montevi­
deo, ya mui grande, y que sería mucho ma­
yor flotando allí su bandera. Sus nuevas 
instituciones republicanas seiian allí acepta­
das. Razones todas para que la Francia 
no desdeñe oportunidad semejante; y todo 
lo que puede pedírsele por el inundo es, se 
comprometa á que Montevideo esté abier­
to á todos.

Nosotros, como ingleses, podremos en­
tonces saludar el establecimiento de un go­
bierno bajo el cual podamos proseguir con 
seguridad nuestro honroso ejercicio de co­
merciantes, libres de la interrupción causa­
da por las ambiciosas aspiraciones persona­
les, y, sobre todo, libre de los peligros de 
vernos armiñados poniendo fé en las pro­
mesas de nuestro natural y bien pagado 
protector, el gobierno británico.

Es una cosa de poca importancia para 
nosotros el nombre inscrito sobre la bande­
ra que nos proteje, toda vez que asegure 
remuneración á nuestra honesta industria; .y 
respecto del nombre ingles, el prest ¡jio que 
un tiempo le acompañó ha sido hoy borra, 
do de las pajinas de los políticos de Sud 
América, dejando únicamente un recuerdo 
de compromisos violados, impotentes ata­
ques de fanfarrón, y en fin, una pusilánime 
retirada en medio do las ecsecracíones de 
los partidos que, como aliados ó como clien­
tes, habíamos entrado en compromisos con 
ellos.

Creo que un memorial de los de este pais, 
interesados en Montevideo, se presentará al 
gobierno francés tan pronto como sea posi­
ble, ó si por temor de las persecuciones de 
Rosas, á cuyo conocimiento lleguen los 
nombres de los firmantes, remitidos por sus 
servidores de aquí,se desvian algunos de ese 
camino, se adoptará algún otro medio de 
hacer eonocer estos sentimientos al gobier­
no (ranees—Soy, señor, vuestro obediente 
servidor.

Londres, Diciembre 29, 1848.
ANGL0-C1S PLATINO.
(Morning Chronicle.)

( Véanse en la cuarta pajina "Noticias Varias”)'

INTERIOR.
ZJoriuncníos tríale».

MINISTERIO 7
de ^ .Montevideo, Marzo 14

Relaciones Esteriores. y de 1849.
DECRETO.

Habiendo sido nombrado por el Sr. En­
cargado de Negocios de S. M. B. el Sr. 
D. Fiancisco Susmi en el carácter de Vr- 
ce Cónsul Ingles en esta Ciudad; el Gobier­
no Decreta:

Art. 1. ° Queda reconocido el Sr. D. 
Francisco Susmi en el carácter arriba es- 
presado.

2 . ° Comuniqúese, publíquese y dé­
se al Rejistro Nacional,

SUAREZ.
Manuel Herrera y Oles.

*——■——^————————m

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, MARZO 15 DE 1849.

El Jeneral Rosas
Y LA CUESTION DEL PLATA.

Tuvimos en nuestro poder, aunque por 
tiempo insuficiente para leerle en su totali­
dad, y mucho mas para vertirle ni castella­
no, el crecido é interesante folíelo que, 
bajo aquel título, ha publicado en París el 
Sr. Chevalier de Saint-Robert, antiguo se­
cretario de una misión al Plata.

Por lo que hemos podido ver, nos ha pa. 
recido un trabajo recomendable, ¡enera!, 
mente esneto en los detalles de los hechos, 
de apreciaciones justas y acertados, y efi’ 
caz pirra llenar su objeto, que es el de ilus­
trar en Francia la opinión acerca de los su­
cesos, de las cosas y de los hombres que 
se relacionan con la cuestión presente: ob­
jeto que hoi, muí especialmente, tanto im­
porta sea adecuadamente llenado.

Encontrarnos en el National de París, y 
bajo la suscricion de E. D- F. un estrado 
de una parte de esta publicación: y care­
ciendo nosotros del folleto, vamos a dar 
una idea de ese estrado, y a presentar los 
trozos principales de él.

Después de algunas observaciones espe­
cíales acerca de la atención sostenida quo 
los ingleses pi están é todo lo que es del 
ínteres de su comercio y engrandecimiento, 
mostrándose impasibles respecto de todo 
lo demas que ocurre en el mundo; ai paso 
que los franceses no los atienden corno de­
bieran, a causa de que sus sentimientos ex­
pansivos les hace ligarse é interesarse en 
la suerte de todos los pueblos, se añade:

“Asi ae esplica la profunda ignorancia en qne la 
masa de la nación—y, sea dicho de paso, el mayor 
número de sus representantes—han permanecido 
hasta hoy, relativamente á los asuntos de la Con­
federan Arjentina. Gracias á la tribuna donde di­
cha cuestión del Plata—vexata qastio—ha sido lle­
vada tantas veces como una máquina de batallas 
parlamentarias, se sabe vagamente que hay en una 
parte cualquiera, y en una porción cu.ilquiora do fá 
America del Sud, una especie de Dictador llamado 
Rosas; Que este Rosas, tiene sitiada, hace mucho 
tiempo á una ciudad, Montevideo, en la cual se 
hallan encerrados un número crecido do franceses, 
que se quejan de no ser mejor garantidos por la 
madre patria, contra algunos pequeños inconve­
nientes, como el robo, la confiscación, las palizas, 
los fusilamientos y las puñaladas. Las personas 
que pareceh bien informadas, os dirán aun que, 
pata arribar á avenimiento con Rosas, tiranuelo 
muy testarudo, la Inglaterra y la Francia tienen 
bloqueado, hace algunos años, el puerto de Bue­
nos Aires. En fin, consta por varias Memorias, quo 
nuestros marinos han dado un combate glorioso pa­
ra el pabellón nacional, en las aguas del Paraná, y 
en un punto llamado Obligado.

“No preguntéis nada mas al mas asiduo lector do 
diarios; no ciertamente porque estos hayan cesado 
de discutir, bajo todos los puntos de vista imaji- 
nables, los asuntos del Plata; sino porque han sido 
leídos sin mucho interes ni atención por una multi­
tud de buena jante dispuesta ¿preguntarse: ¿En qué 
puede interesarme todo esto á mí y á los míos?

Responde el autor á esta pregunta, indi­
cando las ventajas que Montevideo presen­
ta al gobierno de la Francia, que hoi Jucha 
desventajosamente con el de otras naciones, 
y cuya marina, dice, va en decadencia.

Se contrae en seguida á los sucesos an­
teriores de Buenos Aires, bien que pasan­
do con demasiada velocidad por sobre los do 
la primera década de su revolución, y equi­
vocando la fecha en que empezó la primer 
administración del Sr. Rivadavía, que fué 
la de Agosto de 1821; y dice.*

“Cuando las colonias españolas, emancipadas 
por la revolución de 1810, c omenzaron á organi­
zase políticamente, es decir, en 1820, un hombre 
superior, Bernardino Rivadavia, colocó á Buenos 
Aires en la via del verdadero progieso. E-a Re­
pública, donde había reinado antes la anarquía mas 
completa, se organizaba poco á poco bajo sus ma­
nos. Los elementos de su constitución futura, 
iban á desprenderse de las necesidades mismas del 
pais, espresadas poi la constitución espontánea y 
perfectamente libre do cada provincia, cuando la 
guerra, encendida entre el Brasil y Buenos Aires, 
vino á trabar ese pacífico desarrollo.

“La primera necesidad del estado de guerra, es 
la unidad en el mando. Pero la índole de los Es­
tados federativos, es resistir á esa unidad. De aquí 
nacieron las disensiones que arruinaron la autori­
dad de Rivadavia. Era unitario, con los mas ilus­
trados de sus compatriotas, y con los habitantes de 
las ciudades del litoral La población y jefes de 
las campañas interiores—ó caudillos como les lla­
man—estaban por el mantenimiento de las liberta­
des provinciales. Alfin prevalecieron; pero el sis 
tema federal dió sus frutos ordinarios, desordene" 
y sacudimientos de toda especie; y Lavalle ques 
concluida la paz con el Brasil, volvía con su ejér. 
cito, hizo triunfar de nuevo el principio unitario, e*« 
principio civilizador. I

Hac? aquí una pintura de las Pampas y 
sus habitantes, recargada y exajerada, co­
mo suelen ser las que hacen de ellas los 
europeos; principalmente cuándo quieren 
interesar mas bien por el colorido, que por 
a perfecta exactitud de sus descríe iones: 
r entra inmediatamente á retratar moral- 
nente á Rosas: retrato que es de una ver­
dad perfecta. Debernos advertir que cuan­
do el autor dice que Rosas techazado por 
Sueños Aires en un primer ensayo da 

usurpación, se retiró al ejército; alude a 
oe, en fines de 1832, al concluir su pri- 

ner gobierno, durante el cual había tenido 
acuitados extraordinarias, exijió que estas 

continuasen, que fuesen absolutamente om- 
nunodr.9, y que fuesen por mas tiempo; en



fin, exijió lo que después obtuvo en 1835; 
mas la sala rechazó dignamente esta pre­
tensión; él, disgustado, no quiso seguir go­
bernando, aunque se le reelijió: lleno de 
temores, y consultando su seguridad y sus 
planes ulteriores, se hizo dar el mando de 
un ejército; mando que no es cierto tuvie­
se, como lo ciee el autor; pues dejando de 
ser gobernador, no le competía, y había 
«¿ue dárselo: con ese ejército fué ni desier­
to contra los indios, a los cuales sin em 
Largo, él, personalmente, no les vió In 
cara; y con todo, se hizo dar después el 
titulo de Héroe del Desierto: entonces em­
pezó ese fomento de le anarquía, que pro- 
<hiw en 1833 la revolución de sus partida­
rios contra el gobernodor legal que le ba­
hía sustituido, y que fué derribado; siguie­
ron los mismos manejos y solapadas hosti­
lidades contra los otros gobernadores pos­
teriores; y-siguieron los demás suceso*, que 
seria largo referir, y que al fin le llevaron 
en 1835 al anciado objeto de que se le 
nombrase, por cinco años, con las plenísi­
mas facultades con que continúa hasta hoy, 
en que van ya 14, a pesar de que nadie ha 
renovado la concesión de ellas. Hecha esta 
advertencia, oigamos id autor.

“Rosas era uno de esos amansadores feudales, 
de animales (cleveursfeodaux). uno de esos gau­
chos, y el mas estimado, es decir, el peor de todos. 
Debió á su preeminencia, física en gran parte, sus 
primeros sucesos. Agreguemos sin embargo que en 
el Cromwoll porteño se encuentran.—en un grado 
mui inferior sin duda—los instintos del hombre po­
lítico, el sentimiento de lo que se puede osar, el 
desprecio de los hombres, el espíritu de disimulo y 
de astucia,—llevado tan lejos por los diplomáticos 
del estado salvaje. Desplegó todas estas faculta­
des naturales cuando quiso apoderarse dol poder 
supremo. Rechazado por Buenos Ayres en su 
primer ensayo de usurpación, se retiró al seno del 
ejército cuyo mando tenia; y desde allí/ fomentan­
do la anarquía, gastando & todos los gobiernos que 
se sucedían, multiplicando- los crímenes que ates­
tiguaban la falta de toda policía, y de toda* repre­
sión, concluyó por hacer la autoridad imposible 
á cualquier otro que no fuese él,y consiguió hacer­
se ofrecer la dictadura que al principio sc le había 
negado. Aun entonces, solo la tomó imponiendo 
sus condiciones; condiciones que le dieron los me­
dios de concluir, en mui poco tiempo, con la civili­
zación naciente de la República Argentina, y con 
las libertades, cuyo uso norma), aun no había 
aprendido.

¿Cómo fundó el jefe de los federales, con el apo­
yo de estos, el podor mas centralizado que pnede 
imaginarse? Esta es una de osas contradicciones 
sublimes, una do esas comedias de mucho gusto 
que hacen algunas veces tan atrayente el estudio 
de las historias por poco verídicas que sean. Asi 
pues, ese hombre que absorve todos los poderes, 
que anula todas las libertades provinciales, que 
confunda todos los Estados en una obediencia co­
mún, fuerza, bajo pena de muerte, al pueblo de 
que es amo, á gritar ¡ Viva, la Federación! Llama 
ú sus enemigos salvajes, inmundos unitarios, él, el 
mas salvaje, el mas inmundo, y el mas unitario de 
todos. En fin, para coronar su obra de mentira, 
consagra su despotismo sin límites, sin escrúpulos, 
porcuna de las instituciones hechas para salva-guar­
dia de la libertad,
“Hroscribir las asociaciones políticas, oh! esa es 

la táctica vulgar de los honrados y de los imbéciles: 
pero crear una de ellas, ante la cual tiemblen y 
se anulen todas las demas; dar á ese club de la 
mashorca todo el prestijio terrible de los jemgcrichts 
alemanes y do los hadschichins de Siria, he aqui lo 
que vale mas, en cuanto á la forma y en cuanto al 
fondo. Buenos Aires conservaba nsi su apariencia 
republicana, y Rosas tenia, á manera de guardia 
pretoriana, sus mashorqueros vestidos de colorado, 
rrttim^ni menoe quo los ci«n ai tizos de S. M. Carlos 
X. Pues que—bien se puede hacer notar aquí inei- 
dentalmente—el rojo y la libertad no son absoluta­
mente sinónimos.

••Si quisiéramos esponer completamente el sistema 
gubernamental de Rosas, tendríamos que hacer ver 
todavía cómo se hizo del clero do Buenos Aires, y 
de la población negra, ambos instrumentos de ter­

ror y de opresión; pero ya hemos hablado de ello 
bastante para caracterizar su tiranía, pariente mui 
próesima de la que el famoso Francia hizo pesar— 
desde 1814 hasta 1842—sobre los tímidos habitantes 
del Paragüey.

Entra a continuación a considerar á Ro­
sas en su relación con el Estado Oriental: b 
cuyo efecto, recuerda el orijen ríe la crea 
cion de este Estado por la Convención de 
1823; las divisiones qué después estallaron 
en él; el primer gobierno del jeneral Rive­
ra; las buenas y las malas calidades de ésie; 
los vuelos que empezó a lomar este pais; 
la elección para la presidencia, cuando con­
cluyó aquel su término, hecha en Oribe, a 
quien llama “sin ilustración, sin prestijio, 
pero dolado de calidades serias que falta­
ban á Rivera”; la posterior discordia de 
ambos, que trajo la revolución, en la que 
Oribe, amenazado, pidió auxilio á Rosas 
“y ue este modo fué (observa) que éste 
se mezcló en los n gocios de la República 
Oriental: su puniera intervención data 
de 1836.”

Observa igualmente que en esta época 
existía e! primer bloqueo francés de Buenos 
Ayres, cuya base era Montevideo, donde 
Oribe, por reconocimiento a Rosas, no qui­
so admitir las presas; por lo cual los fian- 
ceses auxiliaron á Rivera; pero olvida ad­
venir que esto fué cuando Rivera estaba ya 
sobre Montevideo, y mucho después de es­
tar ya aniquilado Oribe, á cien leguas de 
aqui, en el Palmar, sin auxilio ni injerencia 
alguna de los franceses

Continúa esponjeado que Oribe, después 
Je renunciar, se acojió a Rosas, quien le 
confió el mando de un ejército, en el cual 
“desplegó toda la ferocidad que podio ga­
narle el corazón da su nuevo*señor”; al 
misino tiempo quo Rivera, nombrado presi­
dente, se aliaba con los franceses en Mon- 
(euideo, donde todo iba bien, cuando se 
presentó el Sr. Macknu. Y agrega enton­
ces y termina de este modo :

“El Sr. Macknu. fuera cual fuera su mérito homo 
marino, era un diplomático cstremadamenle sensi­
ble: y Rosas quo conoció ál instante el fondo de 
aquella candidez enteramente primitiva, logró hacer 
llorar á nuestro enviado sobre las desgracias que los 
salvajes, inmundos, asquerosos unitarios, acumula­
ban sobre, él, sobre el paternal Rosas. Esto no pa­
rece sino una exageración : mas nosotros no añadi­
mos ni una lágrima á la misión del Sr. Mackau, de 
quien todavía se ríen en Buenos Ayres los malvados 
que se burlaron de él.' Ellos alcanzaron do esta ma­
nera la Convención de Octubre de 1840, que sacó á 
Rusas del mas grande embarazo. Su ruptura con la 
Francia, le habia conmovido. Los sucesos de Ri­
vera le ultimaban; las provincias se levantaban por 
todas partes; el jeneral La valle acampaba á cinco 
leguas de Buenos Ayres; y fué entonces que, gra­
cias al Sr, Mackau, abandonamos la partida gana­
da, y el bloqueo fué levantado. Esta obra maestra 
diplomática, valió á. nuestro almirante sus espuelas 
ministeriales.

“Rosas habia visto de cerca él peligro; y asi, al 
afirmarse en el poder, se propuso no dejar en pié 
nada de aquello que pudiera volver á amenazarle. 
La Mas-Horca fué desencadenada; las matanzas de 
todo jénero empezaron en Buenos Ayres y en las 
provincias; y la Gaceta Oficial de aquel país re- 
jistró discursos inauditos y cartas monstruosas. El 
¿r. Saint-Robcrt cita veinte de ellas, de entre las 
cuales estojemos, por su pintoresco relieve, la del 
cura vicario dol Salto: ¡Insensatos! (decia áloswil- 
vajes unitarios): el pueblo, hidrópico de cólera, os 
buscará encías calles, en vuestras casas, en vuestros 
Campos¡ q usé i ríf tí VUc\Cr u^> prsctiexót, pnrvr’Henút*' 
con vuestra sangre un hondo estanque en- que se ba- 
Harán los patriotas,

••Lo que en esta carta está cn tiempo futuro, se 
halla en tiempo pretérito en muchos partes milita­
res de aquella época.”

El Sr. Guíllemont, terminada su visito á 
Montevideo, regresó ni Janeiro en el Kes- 
Irel. Deseárnosle sinceramente el mas pros-

Dmnos hoy la curia diiijida ni Morning 
Chronicle de Diciembre 30 pur hit Jinglo— 
Cisplatino.

La idea de que ingleses busquen en la 
Francia una protección que no hallan en su 
patria, es ciertamente muy capaz de alar­
mar el amor propio y el orgullo nacional; y 
no esirsñamos por ello que aquel diario, en 
su articulo do 3 de Enero que ántiyer dimos, 
no lo apruebe.

En cuanto a Ja idea de constituir aqui un 
formal protectorado francés» sí nns es licito, 
diremos francamente que, por razones bien 
obvias, y prescindiendo de la cuestión de 
conveniencias individuales, no estamos con­
formes con ella.

Aunque son muchas las cartas de Fran 
cía que ó hemos leído ó de quo tenemos 
noticia, y en las cuales se habla ya del sub­
sidio, ya de espedicion, ya de la resohiciun 
que se espera pronuncie definitivamente 
aquel gobierno, ya de lo que se sabe ó se 
conjetura que ella seré, ó ya de tas espe­
ranza ó cálculos que acerca de todo fmma 
cada uno de los que escriben; con todo, 
no hemos creído necesario insertar ninguna 
especialmente, pues al fin no hacen sino 
repetir y confirmar lo que ya sabíamos. 
Mas vamos 8 copiar unos renglones conte­
nidos en una da Paris, de 31 da Diciem­
bre, que abura tenednos delante, escrita por 
persona cíe completa veracidad, y^en la que 
se dice también lo que en las otras. Va­
mos é copiarlo», por la especialidad de que 
en esos renglones- figura el nombre de un 
hombre cuya formalidad y circunspección 
son bien conocidas. De él no es presumi­
ble una lijereza; y él, por bti posición no 
puede engañarse, y por su carácter no pue­
de querer engañar.

“Ayer se mandaron librar 600,000 fran­
cos del subsidio, ’ El ministro ha pedido 
unos dias para tomar su resolución definiti­
va; y según todo lo que vemos, si no sobre­
viene algo inesperado, en el mes de Enero 
entrante saldrá la espedicion para esa. He 
hablado tres dias há con Dettailms y Leía 
né: ambos están muy contentos de lo que 
sé hace en la Comisión; y el primero me 
encarga de consolarlos á ustedes con la se- 
guridad de que pronto van á tener* termino 
sus matea.- ..» ¿-—/—

Cuando un hombre como el Sr. Deffau- 
dis envía espontáneamente una seguridad, 
nos parece que algún crédito merece.

DESPACHO DE ADUANA.
Descarga de Ultramar.—Día 14.
Jacobu D. Vurrl», 1IÜ00 rajas lena, 33 

canastos papas, 14 bolsas tierra romana, 1 
ídem semillas, 25 arrobas charque, 25 za­
pallos, G fanegas maíz.

Engenio Raimond, 22 borgalesas vino 
tinto, 2 barriles coñac, 5 cajones frutas en 
aguardiente, 1 ídem kirch, 4 cajones aceite 
4 canastos do ídem.

Manuel Bula, 14 carradas leña.
Manuel Gradin, 250 sacos maíz en es-

P»g4-
José Avegno, 1 cosco vino blanco.
Nin, 41 arrobas grasa, 6 ídem charque.
Carlos Napizano, 6 damajuanas piñones, 

6 ídem confites, 8 tinajas dulce.
José Masacra, 9 bocoyes galleta.
Rissetto Ottone y Ca. 85 barriles casta­

ñas frescas, 15 ídem secns.
Ptiyol, ¡50 zapallos.
Simón Salada, 5 arrobas charque.
Gervucio Vignole, 4 medias pipas vino 

blanco,
Rennie Maifarlane y Ca , 15 toneladas 

carbón de piedra.
Schurflenorth y Ca. 200 entenas.
Courras Smith y Ca.. 6 toneladas carbón 

de piedra.

Despacho de Almacenes.—Día 14.
Bayley Brothers, 1 cajón con 100 doce­

nas medias de algodón.
Juan T*illamon, I cajón con 50 pares 

zapatos de castor, 60 ídem de badana.
Eugenio Raymond, 1 cajón con 47 som­

breros de felpa.

A Depósito—Día 14.
Estovan Antonini, 8 barricas cerveza. 
José Avegno, 12 bultos lona.

Han Cerrado Registro.—Día 14.
Rio Grande, goleta americana Adventure, 

por Fry, en lastre.
Valparaíso, bergantín ingles Rosa lind, 

por Jaime Llavallol é hijos, en lastre.

^--MARITIMA^.®
SALIDAS.—Dia 14 .

Buenos Ayres, bergantín goleta de guer­
ra brasilero Olinda,

Id. id., goleta sarda fiTaeva Cálmen.
Ptos.d(d Brasil, berg. ing. Southampton. 
Id. id. id. id. sardo Prudensa.
Martin ‘García, lañe. nac. JVueva Chica 
Id. id. pailebot id. Dos Amigos.
Id. id. id. id. Relámpago.
Islas del Usugnay; goleta id. Tigre.

Prontos a salir—Día 13.
Santa Catalina, bergantín goleta nacío- 

nalHidra.
Puertos del Brasil, barca noruega Pre~ 

ciosa.
Rio Grande, barca nacional Avelina. 

- Río Grande, goleta americana Adventure.
Valparaíso, bergantín ingles Rosalind. 
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aviso s.

Dagucri culipo, retratos con co- 
lores. ' Amadeo (iras tiene el honor de avisará las 
personas que desean tener sus retratos, que su es­
tablecimiento se cerrara precisamente el Domingo 
18 de este mes A las 4 de la tarde, por ausentarse 
del pais, calle de Ituzaingo núm. 181 de la Matriz 
la cuadra que sigue al rio (con cualquier tiempo.) 

m 15—-3 p.
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Don Salvador Tort Juez L. do 
Comercio &n.

Por el presente hace saber: que habiendo dado 
punto a sus negocio* D. Francisco Luis de Sousa 
se procedió al embargo é inventario de sus bienes 
cuyo dehjencia ha terminado; y pudiendo suceder 
que ademas de lo que se halló on su pulpería ccsis- 
urn algunos otros bienes por haberlos estraido ó 
ocultado el deudor, so previene que á los quo los 
entreguen o den razón de su paradero se les dará 
una gratificación proporcionada según asi lo tongo 
mandado enel espediente de Ja materia con focha 
de ayer.— Montevideo 14 do Marzo do 1849.

n , Salvador Tort.
Por mandadode 8u señoría—Félix de Litaría. 

Escribano público y do Comercio.

Concurso de Francisco Luis da 
Souza. Se previene á los acreedores, quo no hu­
biesen presentado aus documentos,quo sino lo hicie­
ren dentro de ocho dias,contados desde la ñ. Jm, on 
la casa núm. 217 de la calle dol Rincón, les parará 
el perjuicio que por derecho hubiese lugar.—Mon­
tevideo 14 de Marzo de 1849.

Como apoderado de los señores síndicos.
José Juncosa.

Se desea comprar uno ó dos re­
cados completos y en buen uso: ocúrrase A la callo 
de las Piedras núm. 74, m 15—Su.

Un jóven que posée la contabili 
dad y el idioma frunces, se compromete á llevar loi 
libros en partida sencilla, dar lecionre del francés, 
aritmética y partida doble,copiar documentos recau­
dar alquileres &c., los que deseen ocuparlo ocurran 
a la calle do Misiones núm. 53 que hallaran con 
quien trotar. m 16—Sp. .

REMATES

Bar eaurvas Smttb 8 «a. 
De muebles, en su casa cal^ del Sarandi 

núm. 149.
El Jueves 22 del presente, alas 11 en punto de la 

mañana se dará principio á la venta por la mas alta 
postura de los muebles nuevos y de uso que i conti­
nuación so es presan:

1 escritorio da caoba rico, 1 mesa de id. para co­
medor, l cama francesa de caoba, 1 piano, 3 paros 
mesas de arrimo, 1 estufa, 1 cuna da caoba, varios 
lavatorios de caoba piedra marmol. 2 marquesas, 
1 prensa para litografiar con todos sus útiles, 1 co­
cina económica, 1 espejo de cristal, varias colec­
ciones de^cuadros, cuadros do retrato, id. con reloj, 
1 bastidor, 3 taburetes para piano forrados de ter­
ciopelo, mecheros y candeleras de platina, canastos 
de paja para ropa, floreros de porcelana y otros 
objetos de adornos, lámparas, cubiertos dé cabo de 
marfil en cajas, 1 rica licorera, 1 sahumador do 
porcelana, costureros, sombrereras para ¡viaje, es­
critorios portátiles, necesarios para hombre, costu­
reros, y otros muebles qne estarán á la vista.

^ Sitóos ^arttímo&^>

Pava Buenos Ay ves. VA 
pailebot americano “FOREST’’ saldrá el Sábado 
17 del corriente si el tiempo lo permite, admite pa­
sajeros, pala tratar pueden dirijirse a su ajenio 
Juan M. Nin, calle de Misiones No. 53 ó al eacrito- 
rio de Scotti en el muelle frente al almacén de 
D. Manuel Gradin. m 14—3p.

^^ Vara Rio Grande. Yla- 
llandose ya listo el bergantín golet..- nacional.“Na­
poleón” saldrá para este destine el Sábado 17 del 
corriente mes, admite aun carga y pasajeros. Esto 
buque reemplaza al bergantín goleta “Paquete de 
Rio Grande” que ha dejado la linea, ocúrrase al 
escritorio de L. Sagory & KuM plazoleta del mue­
lle. ^16—3fk
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reserva y el del Alto Perú espoestos á 
una próxima disolución si no se les auxi­
lia pronto, ignorando esta Junta si sus 
escaseces penden de la falta de las res­
pectivos contínjentes, ó de algún miníen­
lo que se haya dado a estos cuerpos, 
superior á los medios de subsistir, ó de 
algún quebranto que hayan esperimen- 
indo: la plaza de Chiloe escasa de ar­
mas, de municiones y de numerario, y 
con un enemigo vijilante que la obser­
va de cerca: el punto de A rauco con 
la prodijiosa fuerza de 2,400 hombres 
falto de todo, a la vista de un enemigo 
fronterizo que no di cuartel á nadie, y 
teniendo bajo su efímera protección las 
pobres monjas Trinitarias, los canóni­
gos de Concepción, los curas, y demas 
emigrados que ya han agotado cuanto 
pudieron llevar consigo: nuestras fraga­
tas Venganza y'Esmeralda ancladas en 
el puerto por falta de medios para cos­
tear algunos reparos indispensables para 
hacerse á la vela, y no encontrar quien 
los supla por hallarse la marina empe­
ñada en 100,000 pesos.* finalmente, el 
tercio vencido descubierto aun en ciento 
sesenta y cinco mil pesos; cada una de 
estas atenciones vista* en si. parece la 
inas urjente. Pero sobre todo, en el 
concepto de la Junta, sobresale la ma­
rina, sin la cual no es posible auxiliar 
los interesantes puntos ultramarinos, en 
medio de la innyor abundancia de recur­
sos; y que ni es justo, ni es político 
cifrar en un heroísmo la conservación 
de los bravos chilotes, y de los .volunta 
ríos araucanos.

Al parecer de la Junta, todas estas 
atenciones no se pueden cubrir con me- 
nns de un millón de pesos, y no rúen­
la con mas que .400,000 a q:ie por un

cálculo avanzado pueden llegar los de­
rechos de los cuatro buques estranjeros 
Palas, Telégrafo, Luisa y Niglingale, y 
los del rejistro de caudales para la Pe­
nínsula pióximo á abrirse en bandera 
neutral. Esta Junta, y las temporales 
que la han precedido de la misma clase, 
fijaban sus especulaciones snbre los pro­
ductos del jiro marítimo nacional, mi­
rándolo como el ánenra de la conserva­
ción dé estos países; pero éste ha de­
saparecido del todo con la preponderan­
cia naval de los enemigos, llegando has- 
ta el punto de tener que mendigar de 
los estranjeros el comercio de cabotaje j 
en estas costas. En tan triste situación I 
propuso á V. E. esta Junta, el benefi­
cio de algunos permisos mercantiles á 
españoles con el doble objeto de auxi­
liar al gobierno, y surtir la plaza y el 
apostadero de varios renglones que se 
pueden llamar de primera necesidad; pero 
la escasez de fondos, los riesgos de la 
bandera, y la exorbitancia de los fletes 
con que se prestaban los estranjeros, ha 
escaseado sobremanera los frutos que se 
esperaban de esle arbitrio. La nece­
sidad y el fundado recelo de los contra­
bandos, le hizo adoptar también el de 
permitir la descarga y venta de algunos 
buques estranjeros; pero esto quedó tan 
distante de llenar las necesidades de la 
plaza como las del gobierno. En cir­
cunstancias menos apuradas ba recurrido 
V. E con el mejor suceso al patriotis­
mo del comercio; pero en el dia ya vé 
casi exhausto este próvido tesoro á fuer­
za de auxiliar al gobierno, y del largo 
letargo en que yac?, tanto, que habiendo 
soliendo V. E. de esta corporación en 
Febrero de este año, la pequeña suma 
de 200,000 pesos a que se ha prestado,

el presente decreto, comuniqúese el 
nombramiento .al real tribunal del con­
sulado, y tómese razón en la real aduana 
y tribunal mayor de cuentas. — Pezuela. 
Toribio de Acebal.

numero 31.

Por las noticias que dán los buques 
estranjeros quo trafican por estas costas, 
combinadas con otras que tiene este 
gobierno superior, se advierte que la mul­
titud de corsarios que infestaban estos 
mares en todas direcciones, han desa­
parecido de algún tiempo á esta parte; 
y por consiguiente es de suponer que 
probablemente han cesado por ahora los 
peligros de la navegación, que' con infi­
nitos perjuicios de los propietarios, del 
público, y de la real hacienda, han te­
nido ancladas los buques nacionales en 
nuestros surjideros. Bien sabe V. S. 
que por esta circunstancia, por la nece­
sidad de procurar el abasto preciso de 
esta capital, y por las continuas recla­
maciones de! cuerpo de hacendados para 
que se proporcionase alguna salida á los 
estancados productos de sus fincas, se 
ha ocurrido á la salvaguardia y seguri­
dad de los pabellones estranjeros para 
verificar el comercio de cabotaje; y ha­
brá comprendido V. S. también cuan 
sensible ha sido al gobierno conceder 
estas franquicias á los estraños, dándo­
les una ganancia que esclusivamente per­
tenece á los nacionales, y que solo mo­
tivos tan imperiosos como inevitables 
han podido constituirle en semejante con­
flicto. Ahora, pues, que parece han 
cesado ésto» y que asoma la época en 
que los navieros del pais se reintegren 
en el goce privativo de jiro y tráfico 
por estas costas, es necesario que V.

S. lo anuncir, y estimule con todo el 
ascendiente de su representación, á que 
emprendan sus especulaciones , y pon­
gan ?n alguna actividad sus buques, to­
mando desde luego aquellas precaucio­
nes que siempre son necesarias en la 
situación presente.. Asi se lograrán los 
deseos que siempre he manifestado de 
protejer y ver espedito el comercio na­
cional, y cerrar absolutamente la puerta 
á la comunicación y (rato mercantil con 
los referidos estranjeros; y así se verá 
reanimado algún tanto nuestro exhausto 
erario con entradas que le ayuden á sub­
venir á los grandes dispendios del día.

Dios guarde á V. S. muchos años. 
Lima, Setiembre 24 de 1819.

Joaquín de la Pezuela.
Al Real Tribunal del Consulado.

numero 32. *

Junta jeneral de tribunales^ convocada 
el 4 de Mayo de 1818, con motivo 
del desgraciado suceso del ejército de 
Chile en los llanos del Maypú.

acta.—En la ciudad de los Reyes del 
Perú, á 4 dias del mes de Mayo de 
1318, hallándose reunidos en este pala­
cio en Junta jeneral estraordinaria de 
tribunales los señores que la componen, 
ante mí g] escribano mayor habilitado 
por este gobierno, se abrió la sesión por 
el Exmo. Sr. Virey con el discurso uni­
do á la cabeza de este auto, en que 
comunicando las noticias adquiridas por
el 
la 
ta

superior gobierno de los sucesos de
espedicion de Chile, invitada lo Jun-
estntordinaria a conferenciar sobre las

medidas prontas y conducentes parn pre’ 
caver mis perniciosas consecuencias, cn 
concepto de que tomadas por S. E. las 
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Pavael Havre. Va muy
,^T"barca francesa MILAN, saldrá para este 
destino ol clin 1 ® dol entrante mes ele Abridor 
contrata. Esle buque tiene una hermosa y espacio­
sa cámara para'pasageros y ofrece todas las comodi­
dades deseables. Para tratar ocurran á sus con­
signatarios los SS. Zumaran y Tresserra, o at escri- 
(ariode L. Sagory, plazoleta del Muelle.

L. Sagory y Kunz.

Para Gua\c.$uamhú. Sal- 
drá on toda la presente semana la goleta nacional 
••Victorino” admite pasageros; pora tratar ocur- 
ran á la calle de Misiones No. 58, a

Juan,Ma. Nin.

^>a'a Genova con escala 
ÍTm?S<!1I».—Saldrá el 15 del corriepto mee, la de 
primera marchar acreditada en la carrera, barco 
italiana ROMULO, puede recibir todavía como 2UUUcMrosVs^c^ en fardos, y también pasa- 
ieros á los que asegura cscelonte trato y comodida­
des, para el ajusto do una y otra cosa véanse con su 
consignatario D. José Avegno, calle del 25 de Agos-
to No. 94.

Para Buenos Ayres. Sa\- 
.Sftliblemcnte el Sábado 17 del corriente la 
coleta sarda, y mui conocida on la carrera bK- 
NEROSA” capitán Gaspar Repetto. Para tratar 
<lo pasajeros, á quienes ofrece las mejores comodi­
dades, ocúrrase á la casa dc Scotti, frente al al­
macén de D. Manuel Gradin, en .el muelle.

m 14—3p.

AVISOS.
Se ha perdido un perrito 

blanco, faldero, que sigue por el nom­
bré de CHIQUITO, ol quolo entregue ó dé Fron­
de su paradero, será bien gratificado en la calle dol 

Sarandi p ® 149.__________________ m 14, 8 p.___

a Se vende en la calle de Pa- 
tajonts, una casita pequeña y en mui bajo precio, 
el que se-interese por ella, ocurra a su dueño que 
vive en la Calle dol derrito No. 21. m 11—8p.____

Se vende la tienda del Sr. Pui-
bousque, de Ja calle de Misiones No. 31. m 14—3p

Ün Cocinero que ha salido de 
casa del Sr. Labon’té, solicita colocación. Ocúr­
rase á la calle do los 33 No. 61. El que quiera 
informes de su conducta, puedo tomarlos en la ca- 
wde. donde salió. ni 14—3p.

Al baratillo de la bandera Con­
ga, calle del Cerro frente á la policía vieja No. 
45. Consecuente siempre con sus marchantes, les 
ofrece lo siguiente: Uu rico charque dulce fresco 
y gordo á 4 vintenes, carne salada á 6 cobres y por 
arroba mas barato, lenguas á 3 vintenes, tosino 

.mui bueno á 4 vintenes, jamones á 7 vintenes y 
enteros a 1 rl. bacalao á 2 vintenes y á medio, cer­
veza inglesa á 220 reis, id. amburguesa mui buena 
á 6 vintenes, aguardiente de quemar á 7 vintenes, 
sardinas mui frescas en tarros de lata á 450 reís el 
tarto, harina de maíz á 6 cobres, y arroba á 7 rea­
les, velas, jabón, almidón, yerba paraguaya desde 
6 vintenes á 2 reales, misionera de primera calidad 
a 4 vintenes, y regularás, y hasta medio, hai 
un numerosísimo surtido de artículos que es de mas 
poner sus precios porque todos saben lo que quie­
re decir baratillo, también hai betún superior á 60 
reís. m 14—3p.

Como se había anunciado, tuvo 
lugar ayer, ’ n el café del Labastie, la rifa del cua­
dro que representa la puesta del Sol en el mes de 
Erero, con las formalidades de costumbre, y ha 
resultado que la suerte salió en el número dos 
cielitos treinta. Lo que se previene á sus efectos.— 
Montevideo Marzo 12 do 1849.

Al público. Debiendo ausen­
tarse del pais por algún tiempo D. Gaspar Repetto, 
proviene al público que los que tengan cuentas con 
él y su hermano, las presenten en el término de tres 
dias contados desdo la fecha.—Montevideo 13 de 
Marzo de 1848. Rcpetto y hermano.

Galleta de superior calidad. Se 
vende on ia calle del Cerrilo núm. 20, á 10 pesos 
quintal.  m 13—3p.

Almonedas. Por disposición del 
Juzgado Ordinario de este Departamento, en las 
tardes délos dius quince, diez yseis y diez y siete 
del corriente mes, ai exterior de a puerta principal 
del edificio del extinguido Cabildo, so han de cele­
brar almonedas y remate en la ultima do aquellas, 
de una tinca y terreno en que se hulla edificada si­
tuada en la calla de la Reconquista y señalada con 
ol número ochenta y ocho, compuesta clarea de di­
cho terreno do trescientas noventa y cuatro y dos 
tercias varas cuadradas; tasada en todos sus ramos 
en la cantidad do dos mil cuatrocientos diez y nue­
ve pesos, sois reales y cuarenta y ocho centavos; do 
otro perteneciente á los dementes Dona Manuela 
Vázquez y su hijo Don Julián Calos y que ha sido 
ejecutada á pedimento de D. Carlos Manzano que 
cobra á aquellos cantidad dc pesos y se manda ona- 
genor á dinero do contado, en favor del mejor. Imi­
tador. El que quiera hacer postura y desee ins­
truirse de las tasaciones, ocurra a la oficina á car­
go dol que subscribo y !e serán manifestadas. —■ 
Montevideo, Marzo 10 de 1849.

Pedro de Latorre.
Escribano público.

JUAN ANTONIO SUPERI.
Agente.—Ha trasladado su Escritorio calle del 25 
de Mayo No. 99, manzana del Teatro, y *e ofrece 
á las personas que quieran ocuparlo, en lo siguien­
te; Escribe toda clase do solicitudes, hace do apo­
derado en asuntos civiles, corre diligencia de pasa­
porte, proporciona cónchavos, recauda alquileres, 
cobra cuentas de particulares, traduce Ingles, Fran­
cés, Italiano y Portugués, arregla y liquida testa­
mentadas y cualquier cuenta dc Comercio, también 
forma inventarios.

EL DOCTOR BRUHEIi.
Ha mudado su domicilio á la calle de Ituzaingo 

número 124. f27—15p.

Mr. Duliy, profesor de ingles, 
avisa á sus amigos y al publico en jeneral, que por 
el estado de su vista se ve precisado á ir á Inglater­
ra, no pudiendo hacer otra cosa; por lo tanto su­
plica á todas las personas á quienes algo deba, se 
presenten durante este mes de Marzo en la car­
pintería inglesa, calle de Zuvala No. 27. Del mis­
mo modo suplica á quien algo lo deba tenga á bien 
pasar á abonárselo. m 12—8p.

Idioma francés. El infrascripto 
catedrático de francés en el Jimnasio Nacional (ca­
sa de Ejercicios) tiene abierto un curso de ese idio­
ma en el mismo establecimiento en los dias lunes, 
miércoles y viernes desde las 5£ de la tarde hasta1 
las 7, diríjanse al mismo en dicha casa todos los 
dias desde las 10 de la mañana hasta Jas 2 dc la 
tarde. El infrascripto da también lecciones partid 
curaros.—C. Montafier. f 28—-15 p.

Cimiento Hidráulico, Hay 300 
barricas en venta en casa do Zimmermann Frazier 
y Ca. callo del Sarandi No. 196. m 8—15p.

¿sgggíggjv Diccionario Razo- 
nado de Lejislación civil, pe- 
nab coniercial Y forence, ó sea 
resumen dc las Leyes, Usos, 
Practicas y Costumbres, como 

asi misino de las Doctrinas de los Jur¡consultos, 
dispuesto por órden Alfabético de materias, con. la 
esplicacion de los términos del derecho. Obra im­
portante y útilísima, en que todas las personas de 
cualquiera estado y condición hallaran ficilmente 
la necesaria instrucción sobre sus derechos y obliga­
ciones, y la solución de las dudas que les ocurran 
en sus contratos, pleitos, asuntos mercantiles, dispo­
siciones entre vivos ó testamentarias, y demas actos 
de la vida social, por D. Joaquin Escriche, y con 
citas del derecho, notas y adiciones, por él Licen- 
íúadn .Tita»» Rf^lriguor. J® Stfu Mignol, i t, ivindrid 
1848. Esta obra se encuentra á .venta en la Libre­
ría Nueva, calle del 25 de Mayo No. 230 y 232.

m 10—5p.

Se alquila la casa- calle del 25 
de Mayo No. 37. Ocúrrase á la calle de los trein­
ta y tres No. 9. fl4—30 p.

Estrado de la Lotería de la Caridad Ju­
gada el \ 2 de Marzo de 1849. 

Letra- M amarilla.
Ouerttt. Números. Patacón . Suertes Números. Patácon.

1 8194 5 51 18250 100
2 8717 10 52 12263 5
3 13865 5 53 2433 5
4 9199 5 54 6365 5
5 6355 10 55 8359 10
6 10217 15 56 9258 5
7 4974 10 57 12327 5
8 9125 10 58 10049 10
9 13558 5 59. 10916 5

10 9888 15 60 9985 5
11 8400 25 61 5601 5
12 12225 5 62 11646 5
13 5584 5 63 10450 5
14 13295 5 64 11701 5
15 7911 5 65 6880 5
16 10562 5 66 12348 5
17 9257 5 67 3878 5
18 3178 5 68 4929 5
19 5544 5 69 8254 5
20 5775 5 70 11583 5
21 8136 5 71 2210 15
22 7663 50 72 5421 10
23 5048 5 73 8736 5
24 8042 5 74 8205 5
25 13068 5 75 12058 5
26 11556 5 76 13247 5
27 2604 5 77 11392 5
28 6308 5 78 11103 5
29 5748 5 79 10445 5
30 7086 5 80 6281 5
31 9012 10 81 6174 5
32 11148 15 82 2959 5
33 2978 25 83 9692 5
34 13315 5 '84 11255 5
35 5997 5 85 11868 5
36 13438 5 86 5715 5
37 12888 15 87 7647
38 13980 5 88- 10201 5
39 11888 5 89 3724 10
40 13027 5 90 4441 25
41 5392 5 91 2180 5
42 11172 5 92 10800 15
43 4600 5 93 3386 5
44 2734 5 94 2669 5
45 9017 800 95 6336 5
46 12879 10 96 3156 15
47 8608 5 97 7514 5
48 9181 5 98 4582 5
49 5080 5 99 12967 5
50 5703 15 100. 12420 5

La Estraccion do la lotería letra N amarilla ten­
drá lugar el lunes 19 de Marzo. La oficina estará 
abierta para pagar las suertes premiadas, los mar­
tes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta 
las 3 de la tarde, y los jueves, viernes y sábados, 
desde las 11 hasta las 12 del dia.

La administración de la lotería paga los billetes 
premiados al portador, y no oye reclamaciones de 
ninguna especie, sobre pérdidas, sustracción de bi­
lletes ó cualquier otro accidente que se alegue.

DENTISTA.
Napoleón Aubanel, que desde mu­
chos años ejerce su profesión tiene el honor de 
anunciar á los habitantes de. esta capital que se ha 
mudado á la casa que habitaba el finado D. Federi­
co Waniseghen.

Se encuentra en su casa no gran surtido de dien­
tes naturales, id. porcelana, dichos inalterables y to­
do lo necesario relativo á su arte. Las personas 
que se siivan honrarle con su confianza, le encon­
trarán en su casa desde las ocho de la mañana has­
ta las cuatro de la taide, sus precios serán muy 
moderados.

Ofrece su asistencia gratuitamente á los indigen­
tes desde las doce hasta las dos, callé de Misiones 
No. 118. * m 5—30 p.

Aviso de la Colecturía. El Di­
rectorio, con acuerdo de la Superioridad,ha estable­
cido la siguiente adición al artículo 8. ° del Regla- 
uicnto do depósitos particulares:—“Para que los 
‘•artículos que se introducen en depósitos particu­
lares gocen <le la rebaja dé 2pg sobre loe dore* 
“chos, cuando se despachen, será necesario que 
“permanezcan por lo menos un mes en dichos de- 
•‘pósitos.”

Lo que se avisa al Comeicio para su conocimien­
to.—Montevideo Marzo 7 de 1849.

m 8—8p. J. T. Fox*

Administración del Papel Sella­
do. Habiendo concluido el año de sellos en 28 de 
Febrero último, se previene á todos los que tengan 
mpel sobrante correspondiente ai dicho ano, que 
fasta el 25 del corriente podran ir á cambiarlo á la 
oficina de este ramo, calle do los 33 número 51; 
pasado cuyo término no se cambiará ninguno, ni se 
admitirá ninguna rcclamacian sobre el particular.

Montevideo Marzo 1 ? de 1849.
15p

Al público. Los síndicos del 
concurso del finado D. Pedro Teodoro Chesneau y 
de su esposa Da. Angélica Barbíer, provienen a to­
dos los acreedores á sus bienes, presenten sus cuen­
tas para que sean verificadas en el término de quin­
ce días, contando desde esta fecha, en la casa calle 
del 25 de Mayo No. 298.—Montevideo 26 de Fe­
brero de 1848, Isidoro Mahistre,

15 p. Juan Goyeneche.

Al Comercio. La sociedad has- 
ta ahora existente on esta plaza y en Montevideo 
entre la Sra. Da. María Green, D. Juan Nicholson, 
y D. Eduardo Lumb, bajo la firma de Nicholson 
Green y Ca., espiró el dia 1 © de Marzo de 1848, y 
fué dísuelta en Inglaterra el dia 31 de Diciembre 
pasado.

D. Eduardo Lumb queda encargado de la liquida­
ción de la estínguida sociedad en Buenos Ayres, y 
D. Federico Marjíott de la de Montevideo.

Buenos Ayres, 28 de Febrero de 1849.
Eduardo Lumb.

Por poder de Da. María Green y D. Juan Nichol­
son, Federico Marriott.

La casa de Nicholson Green y Ca. girará de hoy 
en adelante bajo la administración de D. Federico 
Marriot, por ahora en la calle de Representantes 
número 20. Federico Mariott,

El abajo firmado habiéndose retirado de la casa 
de Nicholson Green v Ca. ha establecido su casa de 
comercio bajo la firma de Eduardo Lumb y Ca. ca­
lle de Representantes No. 59.

Eduardo Lumb.

Notice is hereby given that the 
Partnership hit herí o existing ut Buenos Ayres and 
Monte-Video between Mrs Mary Green, Mr. 
John Nicholson, and Mr. Edward Lumb, underthe 
firm of Nicholson, Green & Co. expired on the 1« 
day of March 1848 and was dissolved in England 
on the 31 day of Decernber last.

Mr. Edward Lumb is charged with the liquid&tion 
of the late firm at Brenos Ayres, ‘and Mr. Frederi- 
ch Marriott with that at Montevideo.

Buenos Ayres 28t& Februnry, 1849.
Edward Lumb.

By power of Mary Green and John Nicholson. 
Frederich Marriott.

The business of Nicholson Gre^n & Co. at this 
city, will be conducted henceforward by Mr. Fre 
derich Marriott at calle de Representantes No. 20.

P. Pro. Nicholson Green & Co.
Frederick Marriott.

The undersigned having retired from the firm of 
Nicholson, Green & Ca, will continué business in 
this city underthe firm ofEdward Lumb & Co., ca­
lle de Representantes No. 59.

m 7—15 p. Edward Lumb.

REMATES.
Rov Rafael Ruano.
Calle de las Piedras número 74.

El Jueves 15 á las 11 tendrá lugar ¡eventual que 
mas diere de cantidad de muebles nuevos y usados, 
una rica coleccian de pinturas al oleo, porcelana, 
platina, cristales, y gran variedad de artículos á la 
vista.

Por orden Judicial.
1 mesa redonda de caoba, 1 relox de sobre-mesa, 

2 floreros de porcelana, 1 pie de caoba, 1 par me­
sas de arrimo, 1 sofá de caoba, 12 silas id.

POR EL MISMO.
REMATE DE COMESTIBLES.

Calle de las Piedras J/o. 74
El Viernes 16 á las 11 en punto, se venderán al 

mejor postor por liquidación de factura, un surtido 
jeneral de efectos de almacén.

Por cuenta de Seguros.
1 cajón fosfores y cantidad de ferretería, flejes. &.

NOTICIAS VARIAS.
¿Desgracias. —‘Una caria de Amboise, 
con fecha 1, ° del corriente, anuncia quo 
Abd-el-Knder y toda su daira están sumi­

os en el mas profundo dolor, con motiva 
e la muerte de un niño de la daira y ce 

otro de su hermano mayor. Con este tris­
te motivo Abd cl-Kader se ha encerrado en 
a mas profunda soledad, y no recibirá a 

nadie durante algunas semanas.

Un entierro Arabe.—He aquí los por 
menores del funeral del nieto de Abd-el- 
Cader, cuya muerte participamos ayer & 
nuestros lectores. En el momento en que 
el cortejo fúnebre se puso en marchame oye­
ron los gritos desgarradores que daba la 
madre del niño, la cual enteramente tapada 
con su velo blanco, dirijia desde una ven­
tana el último adios á su hijo. Detrás del 
eretro iba el padre con el turbante en la 

mano orando con fervor y derramando 
abundantes lágrimas: á su Indo se veía al 
teniente Sidi-Kadour y al intendente Kara 
Mohamed, acompañados de los capitanes 
Boissonnet y Fourníer, seguidos de unos 
quince árabes. El cortejo, rodeado de 
soldados sin armas, habia atraído una mul­
titud de personas á las calles déla ciudad 
(Amboise.) Tan pronto como los árabes1 
llegaron al cementerio, empezaron ellos 
mismos á cavar el sepulcro, no cesanda 
el padre en este intervalo de orar y llorar, 
arrodillado ante el cadáver. La inhuma­
ción se hizo con muchas precauciones. El 
cadáver se colocó ¡echado del costado de­
recho con la cara vuelta hácia el oriente 
y la caja se cubrió de pedazos de madera, 
tapizado de ojas y yerba, de modo que no 
tocase á la tierra, para librarla de la hu­
medad. Después de la inhumación se la­
varon los árabes cuidadosamente los pies 
y las manos, y asi, concluyó la ceremo­
nia. De vuelta al castillo, el padre se re­
tiró inmediatamente á su cámara después 
de haberse despedido de los capitanes fran­
ceses y demas que le acompañaban.

Reliquias de Waterloo.—No hace mu­
cho que ha muerto en el cuartel de policía 
de Kein-Street, un cabello que se encon­
tró en la batalla de Waterloo y al cual ya 
hacia años se cuidaba con el mayor esme­
ro. De uno de sus cascos se ha hecho 
una caja de tabaco para regalarla á Mr. 
Stokes, comandante de la caballería do 
policía, llevando en la cubierta la inscrip­
ción siguiente: “Esta caja se ha hecho 
de! casco de un caballo del 18.° do húsa­
res que se encontró en la memorable ba­
talla de Waterloo en 181®».” Cuando se 
disolvió este valiente regimiento, se com­
pró el caballo por cuenta de la policía me­
tropolitana de Dublin, y ha estado hacien­
do su servicio hasta Junio de este año, ha­
biendo muerto algunos dias antes del ani­
versario de la gran batalla á que habia 
concurrido.
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providencias defensivas que detalla el dis­
curso, para reforzar la escuadra del cru­
cero, y asegurar las costas con las tro­
pas de tierra, ejecutando cuanto llega al 
alcance de su previsión y actividad, no 
estaban á su arbitrio de igual modo las 
sumas necesarias para darlas vigor y sos­
tenerlas , porque los ingreses comunes 
de la real hacienda y estraordinarios de 
las imposiciones, eran insuficientes á sus 
destinos primitivos y tírjencias que los 
motivaron; y que llegando por un cál­
culo estrecho las erogaciones enuncia­
das á la suma de 200,000 pesos que han 
dé procurarse en el momento, y la de 
117,000 mensuales para el entretenimien­
to de la escuadra y las tropas, era un 
deber el mas sagrado de la Junta, cuyo 
celo y patriotismo han dejado al gobier­
no tantas veces la gloriosa esperiencia 
de auxiliar sus miras cop la meditación, 
anhelo, y luces que le son tan propias, 
estimar los arbitrios que deban sufragar 
á tan notorias y preferentes atenciones.

Instruida la Junta del objeto de la 
convocación, y penetrada del noble sen­
timiento que la ha inspirado siempre la 
causa de nuestro augusto soberano, la 
publica tranquilidad que estriva en la 
común defensa, su honor y gratitud, pro­
pusieron algunos de los señores indivi­
duos la ocupación de fondos sin destino 
inmediato, que pudieran hallarse en las 
cajas del real tribunal del consulado, de 
la real congregación de seglares de Ntia. 
Sra. de la O. en la de policía de la 
capital, en otras hermandades ó corpo­
raciones, y los del cargo de algunos al- 
baceas, cuya remisión y entrega no fue­
sen ejecutivas, arbitrando el modo de 
pagar esta? sumas con la posible prefe­
rencia: mas penetrada la Junta délas

dificultades de meditar de pronto estos 
arbitrios, compararlos, y decidirse á la 
elección de aquellos en que se concilla­
se el gravámen de los contribuyentes 
al menor posible, y la recaudación de 
los productos mas espedita y franca, 
conviniendo igualmente en que el impe­
rio de las circunstancias autoriza á S. 
E. para procurarse otros auxilios, como 
el de permitir á algunos negociantes es­
pañoles la estraccion y el retorno en 
efectos de lícito comercio, acordaron: 
que S. E. diputase una junta con el 
nombre de estraordinaria permanente de 
arbitrios, compuesta de las personas que 
elijiere para examinar y proponer aque­
llos que debieran adoptarse, dotándola 
con lo que permitiese una discreta eco­
nomía para Ib espedicion de sus labores, 
y delegando en ella la autoridad y facul­
tades necesarias para el objeto de este 
encargo, y el de examinar y concluir la 
rectificación del arbitrio anterior sobre 
predios urbanos, ejecutada casi por la 
junta particular que ha servido al intento, 
y realizar su ejecución, y la cobranza, 
al modo que en los demas arbitrios cu­
yo conocimiento será de su resorte; y 
que en lo respectivo á la negociación 
de los permisos, podía S. E. proceder 
desde, luego al beneficio de ellos con 
aquellas cautelas propias de su ilustra­
ción que hayan de combinar el fomento 
y ventajas del comercio español con la 
seguridad de estos dominios, y lo firma­
ron, de que certifico.
Joaquin de la Pezuela, Bartolomé^ ar­

zobispo de Lima, Francisco Tomas 
de Jlnsategui, Juan María Calvez, 
Pedro Mariano de Goyeneche, José 
Pareja y Cortés, El conde de San 
Isidro, El marqués de Valdelirios,
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Don Cristoval de Ortegon, Fran- 
cisco Xavier de Echague, Francis ­
co de Paula Pruna, Iguacio Mier, 
Femando Zambrano, Pedro Tru- 
jillo, Joaquin Bonet, Miguel Fer­
nando Ruiz, Jintonio Izquierdo 
Martínez, Francisco dirías Saave- 
dra, José Manuel de Blanco Az­
cona, Manuel Santiago y Rotalde, 
Pedro José de Loyola, Pedro Ma- 
dia, Francisco Xavier de Izcue, 
Faustino del Campo, Dr. Manuel 
de la Fuente y Murga.

En la ciudad de ios Reyes del Perú, 
á 28 dias del mes de Febrero de 1820, 
se reunieron, &c. En este estado, uno 
de los señores comerciantes presentes 
promovió la idea de que se convocase 
una junta de comercio, bien jeneral, ó 
bien reducida á los individuos mas pu­
dientes de él, para que por medio de 
algún deirame ó repartimiento, ó por 
cualquier otro arbitrio, se facilitasen al 
gobierno los recursos pecuniarios que 
necesitaba; y habiendo adoptado todos 
con gusto la especie, indicó el señor 
Prior del consulado que para no gravar 
mas al comercio de 1o que estaba, con 
contribuciones directas, podría propo­
nerse en la misma junta la negociación 
de algunos permisos mercantiles, cuya 
concesión indefinida tenía ya dispensada 
S. E. mucho antes de ahora; y aun po­
dría tratarse de invitar á los estranjeros 
existentes aqui para que entrasen en 
ello?, ya que los nacionales tenían ma­
nifestada la mayor repugnancia por los 
riesgos de la navegación, y los que bajo 
otros aspectos amenaza la presente guer­
ra : á lo cual contestó S. E. que para 
éste y cualesquiera otros arbitrios que

le rindiesen los fondos que demandaba 
el estado de las cosas, daba todas sus 
facultades al tribunal del consulado; que* 
daría satisfecho siempre que la indicada 
Junta de comercio le facilitase 100,000 
pesos por una vez, y 150,000 en cada 
mes, por el término de cuatro. En cu­
ya consecuencia se acordó unánimemen­
te que S. E. pasase la órden correspon­
diente al tribunal para que en el dia in* 
mediato si fuese posible, ó á la mayor 
brevedad, se convocase para los objetos 
indicados la dicha junta de comercio, &c. 
Joaquin de la Pezuela, El marqués de 

Torre-Tagle, Manuel Genaro Fi­
lióla, Bartolomé María de Sala­
manca, Fernanda Zambrano, José 
Manuel Blanco de Azcona. Fer­
nando de la Torre , Manuel de 
Garbea, Francisco Xavier de Izcue, 
Martin José Perez de Cortiguera, 
Antonio Rodríguez Hernández.

NUMERO 33.

Exmo. Señor.
La lectura meditada del oficio de V. 

E. de 25 del pasado, ha llenado de 
amargura á esta Junta permanente de 
arbitrios, pues ve en un cuadro abrevia­
do las urjentes sumas que necesita el 
gobierno para ocurrir á las necesidades 
de los puntos de su inmediata depen­
dencia, fas instancias de los Exmos. Se­
ñores Virey de Santa Fé, y el goberna­
dor del Ismo de Panamá, sobre socor­
ros á aquel de plata, pertrechos,&c., y á 
éste de cañones de campaña: las difi­
cultades que encuentra al parecer insu­
perables para remediarlas, y las lúgubres 
consecuencias que amenazan á estos paí­
ses, cuya conservación ha sido el ob­
jeto de tantos sacrificios.* el ejército de




